AÑO SANTO JACOBEo 2004 

Roscesvalles, 9 de Febrero de 2004

Alteza Real.

Excelentísimas e Ilustrísimas Autoridades.

Señoras y Señores:

Quiero agradecer al Presidente del Gobierno de Navarra la feliz iniciativa de convocar este encuentro de Comunidades unidas y atravesadas por el Camino de Santiago, por todos los Caminos que hacia Santiago van, y entre los que no quiero hoy olvidar la vieja Vía de la Plata, que conduce a Compostela desde el Sur de España cruzando Salamanca, Zamora y León.

El Camino de Santiago sigue siendo para todos nosotros un formidable vínculo espiritual, cultural y material, de enorme trascendencia en el proceso de nacimiento y desarrollo de cada uno de nuestros pueblos, de nuestra larga historia común en España, y de la conciencia de la Europa de los valores y de los ciudadanos que estamos construyendo.

Con los títulos de la tradición y de la historia, Roncesvalles representa esta mañana cada posible punto de partida del Camino.

En el otro extremo se intuye y se siente Compostela. Entre ambos, un río de peregrinos de 750 Kilómetros. Es el Camino Francés, primer y principal itinerario cultural europeo, declarado Patrimonio de la Humanidad.

Entre Redecilla, lindante con la Rioja, y la Laguna, junto a la ya inminente Galicia, 400 Kilómetros del Camino Francés discurren por Castilla y León, a través de las provincias de Burgos, Palencia y León. Constituyen en sí mismos un símbolo del carácter diverso y abierto de la Comunidad más extensa de España, un ejemplo actual de hospitalidad y de futuro.

Los antiguos reinos de León y de Castilla, en los que hunde sus raíces la Comunidad, son fiel testimonio de la gran importancia del Camino,  que es, además del río Duero, uno de los ejes que articulan Este-Oeste el amplio territorio que le da cuerpo.

Al tiempo de celebrarse el primer Año Jacobeo del tercer milenio, el Camino de Santiago en Castilla y León es un espacio sorprendente, de acusados contrastes en paisajes y horizontes, rebosante de historia, y que atesora una riqueza patrimonial única en cantidad y calidad, donde reina el románico más profundamente asociado al espíritu del Camino, y florece el gótico más expresivo de sus influencias europeas.

Catedrales, monasterios, colegiatas, iglesias, ermitas, hospitales, palacios, casas nobles, castillos, torres, puentes y puertas, configuran un conjunto de bienes de interés cultural, antes monumentos nacionales, que suponen, entre San Juan de Ortega y Villafranca del Bierzo, más de la mitad de los catalogados en todo el Camino.

Paisajes, historia y patrimonio que, al calor de la mayor  vida del Camino, han adquirido en estos tiempos un nuevo valor, esplendor y protagonismo, como seña de identidad, como factor de dinamización y garantía de poblamiento, como base del turismo cultural de calidad por el que estamos apostando.

Pero al final, ayer, hoy y mañana, está el peregrino. Millones de pasos peregrinos han hecho durante siglos el Camino de Santiago. Los Caminos. Y el primero, el Camino interior que anima e impulsa cada paso. La voluntad de la razón o sinrazón que nos lleva a Compostela siguiendo una flecha amarilla. El alma y el corazón del peregrino. Por eso, desde Castilla y León, peregrino que vas a Compostela procedente de cualquier tierra, bienvenido y buen Camino.

Muchas gracias.
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